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Queridos hermanos y hermanas, 
 
Uno de mis deportes favoritos que me gusta ver es el atletismo, particularmente las carreras de 
obstáculos. Mientras miraba las pruebas olímpicas de los Estados Unidos para los 400 metros 
con vallas recientemente, no pude evitar pensar en 2 Timoteo 4:7-- “He peleado la buena 
batalla hasta el final; he corrido la carrera hasta el final; he mantenido la fe”. Mientras 
observaba el desarrollo de la carrera, sentí que no se trataba tanto de competir contra otros, 
sino de esforzarse uno mismo y “dar todo lo que uno tiene” para hacer el trabajo. Expandirse 
uno mismo y comprometer sus dones, talentos y fortaleza mental para terminar lo que uno se 
propuso lograr producirá resultados increíbles. 
 
Sydney McLaughlin rompió un récord mundial de 400 metros con vallas al cruzar la línea. 
Cuando el comentarista compartió que Sydney comenzó la carrera junto al actual poseedor del 
récord mundial, insinuó que fue como un hierro afilado cuando Sydney se esforzó en lugar de 
preocuparse sí podría vencer o no a otro. En cierto modo, se animaban mutuamente a medida 
que avanzaban, extendiéndose hacia la misma meta... todo el camino hasta la línea de meta.  
Después de la carrera... Sydney dijo que fue “su fe y su confianza en el proceso” lo que le 
permitió correr la carrera de una manera tan excelente. 
 
Este evento me recordó a familiares y amigos a quienes Dios ha puesto en diferentes etapas de 
mi vida para que corran junto a mí para que podamos animarnos unos a otros en el Señor. 
Encontrar a Dios en todas las cosas surge cuando nos acompañan personas que corren la misma 
carrera que nosotros y lo hacemos con espíritu de solidaridad, amor y aliento. He sido testigo 
de este acompañamiento en la comunidad de LIS. 
 
Mi oración es que cada uno de nosotros pueda encontrarse con la mirada amorosa de Dios 
conforme reconocemos la dignidad y el amor en los demás. Julio es cuando invitamos a otros a 
experimentar esta amorosa solidaridad mientras presentamos nuestras ofrendas y 
compartimos nuestros dones con otros. Cuando vengas, ¡trae a tus seres queridos contigo para 
descubrir juntos el amor de Dios por ti de una manera tan personal! 
 
Paz y mucho amor, 
 
Lori 
 


